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LA SUCESION SILURICA EN TIERRAS DE ALISTE V CARBAJA-
LES (ZAMORA).
Por Quiroga, J. L. (*).
RESUMEN
Se describe' la sucesión s'¡¡úrico-devóniüa que 'aparece ,al NW de la ciudad de Za.mora,
dentro de una ,sinforma de dirección NW-SE, que se extiende desde la frontera portu-
guesa hasta desaparecer bajo los depósitos terciarios de la meseta.
La sucesión está datada mediante Conodontos y Graptolites, siendo :muy completa,
ya que abarca al menos desde el L1andovery 'inferior al Emsiense.
La sucesión es ,en gran parte turbidítica y presenta un vulcanismo asociado.
ABSTRACT
The siluro-,devonian se,quence ,North of Zamora crops out in the eore of a synform,al
structure up to the portuguese border, being covered by Cenozoic deposits to the Ea.st.
The age of this se'quence is established based on conodont and 'graptolite localities and
ranges from lower Llandovery to Emsian.
The materials arc mainly turbiditic land show important volcani'c contributions.
INTRODUCCION
La región objeto de estudio se encuadra dentro de la zona Galai'co-
Castellana (LOTZE, 1945). Está situada al S de la antiforma del «0110 de
sapo» de la Sanabria y al NW de la ciudad de Zamora.
Se trata de una estructura sinforme de dirección NW~SE enmarcada
por las cuarcitas del Arenig, en facies armori,cana, la cual se extiende
desde la frontera portuguesa hasta las 'proximidades de Zamora, en donde
se hunde bajo el Terciario de la meseta.
Entre los trabajos que de alguna forma se relacionan ,con este área,
destacan los de PUIG y LAR'RAZ (1883),que realiza un amplio estudio
de la provincia de Zamora, atribuyendo edad devónica a las calizas de
Losacio RO'MA,RIZ {1969) ,que' cita un yaci'miento degraptolítidos del Wen-
)()ck, en la localidad de Mahide, y MIARTINEZ GARICIA (1971, 1973), que
reconoce la existencia de una variada serie litológi,ca de edad Silúrico
superior, así como la presencia de restos de plantas de edad indetermi-
nada, en las grauvacas de dicha serie.
(*) Universidad de Oviedo. Noviembre 1979.
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ESTRATIGRAFIA
Por encima de las cuarcitas del Arenig, datadas por la presencia en
ellas de Cru~iana furcifera y Cruziana rugosa, aparece una serie pelíti,ca
potente de más de 300 m. constituida por es'quistos y pizarras rojizas a
negras, entre las que se intercalan a veces algunos nivelesouarc;íticos.
En ocasiones en los primeros tramos aparecen capas de hierro sedimen-
tario (MARTINEZ GARCIA, 1972).
Hacia el techo, las pizarras se hacen más detríticas, pasando a tonos
verde-pardo, intercalándose en ellas cantos dispersos de cuarcitas, niveles
que habían sido citados por MATTE (1968) como techo del Ordovícico J en
su zona IV.
A falta de datos paleontológicos y por comparación con series próxi-
más se ha considerado este tramo como representante del Llandeilo y
e,quivalente en parte a las Pizarras de Luarca. En algunas localidades
CManzanal) han aparecido restos de braquiópodos, trilobites y gasterópo-
dos muy mal conservados.
Los caracteres sedimentológicos de esta formación, corresponden a
un medio reductor típjco.
El contacto Ordovícico-Silúrico
Por encima de las pizarras del Llandeilo, aparecen en el Macizo Ibérico
formaciones detríticas de edad casi siempre iCaradoc (TAMAIN, 1971; JU-
LIVERT, MAR,COS & TRUYOLS, 1971).
Existen áreas en que el Silúrico aparece más o menos continuo sobre
el Ordovícico (Hiendelaencina, SOERS, 1976) y otras en que se apoya sobre
las pizarras del Llandeilo e incluso sobre las cuarcitas del Aren'i-g (Duero
inferior, Orense, Sanabria).
En algunas áreas del Macizo Ibérico, aparece un nivel de cuarcita que
se ,apoya sobre materiales diversos del Ordovícico y que seguramente
representa la base del Silúrico, ya que las pizarras que le siguen contie-
nen faunas silúricas.
Hacia el límite Ordovícico-Silúrico, existió por tanto en algunas áreas
un período de emersión, al que acompañó una erosión más o menos im-
portante.
En el área que nos ocupa no disponemos de datos paleontológicos que
nos permitan resolver satisfactoriamente la 'cuestión. Los primeros grapto-
lítidos, ,corresp:onden a la Zona 19 a 21 (Llandovery inf.), pero la presencia
de conglomerados sobre la Cuarcita armoricana, que aparecen en algunas
localidades, así como la presencia de hierro sedimentario en análoga po-
sición hacen pensar en algún episodio relacionado ,con la fase tacónica
fMARTINEZ GIAR!C,IA, 1971).
Seguramente la base del Silúrico esté representada por un nivel de
cuarcitas, que se apoya sobre materiales diversos de las consideradas
pizarras de Llandeilo, y que aparece en algunas localidades (Figueruela),
puesto que pocos metros por encima se han encontrado restos degrapto-
lítidos. En los lugares donde faltan estas cuarcitas, el límite puede estar
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establecido en relación con los primeros niveles lidíticos,calcáreos o
tobáceos.
El Silúrico datado
En el área 'que nos ocupa el Silúrico presenta una variada litología, lo
que unido a los abundantes cambios de facies, la complicación tectónica
y los pobres afloramientos, hace difícil una correcta interpretación del
mismo.
Hemos obtenido conodontos de una veintena de yacimientos así como
graptoJites en una docena de localidades; basándonos en todos ellos he-
mos establecido la siguiente serie, de muro a techo:
Calizas, liditas y tobas d,e San Vicente: El corte tipo se localiza en
San Vicente de la Cabeza, donde ha aparecido un yacimiento de grapto-
lítidos de edad tlandovery inferior (Zonas 19 a 21 de 'Elles & Woodl.
Sobre las pizarras consideradas del Llandeilo, aparece una alternanci,a
de margas, pizarras y niveles calcáreos, entre los :que se inter,calan lidi-
tas, finas tableadas y tobas volcánicas.
Las liditas son de grano muy fino, oscuras y con alto contenido en ma-
teria orgánica. Asociadas a ellas aparecen los graptolítidos.
Las calizas son azul oscuro a pardas, recristalizadas, de grano fino, con
terrígenos de tamaño limo a arena.
Las tobas aparecen casi siempre muy alteradas y en ocasiones tienen
aspecto de roca espilítica, al microscopio.
Lateralmente, tanto los niveles lidíticos como calcáreos, presentan
cambios de potencia, llegando incluso a desaparecer por acuñamiento.
Una formación semejante y con idéntico ,contenido faunístico se ha
localizado en términos de 'Sta. Engracia (Carbajales) y Río Manzanas.
Cartográficamente esta unidad aparece discordante sobre las pizarras
del Llandeilo.
Pizarras, liditas y grauvacas de Bercianos: Los graptolítidos asocia-
dos a esta formación suministran una edad Llandovery superior (Zonas
22-24).
Se trata de una alternancia de liditas, algo más potentes que las ante-
riormente descritas y de tonos en general más claros asociadas a pizarras
satinadas de tonos variados, con frecuencia gris ceniza, posibles restos
de tobas volcánicas, y algunoslechosgrauváquicos de tonos verdosos,
de grano medio a grueso y alto contenido en feldespato y -cuarzos -angulo-
sos, con frecuencia corroídos. La matriz de las citadas grauvacas es de
grano fino. En cuanto a su oriigen parecen ser vulcano-detríticas.
Formaciones semejantes, conteniendo análogos graptolítidos, se pue-
den encontrar en Vegalatrave y S de Muga.
Liditas, cuarcitas y areniscas de Alba: El corte tipo se sitúa en Cas-
tillo de Alba, donde aparecen asociados Monograptus de edad Wenlock
superior (Zonas 29-30).
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Por encima de los materiales anteriormente descritos y aparentemen--
te disconforme, aparece una formación fundamentalmente detrítica y que
se suele iniciar por un conglomerado heterogéneo a los que se superpone
una alternancia de areniscas, cuarcitas, liditas y pizarras.
El conglomerado presenta cantos muy deformados, de tipo subredon-
deado a anguloso, tamaño variable, desde unos cm. a más de un metro,
y todos ellos englobados en una abundante matriz pelítica. Los cantos
pueden ser de cuarcitas, liditas, ,calizas y grauvacas.
El citado nivel conglomeráti'co no es continuo, pero aparece en diver-
s~s localidades (San Bias, San Vitero, Samir, Carbajales) y sería equipa-
rable al descrito por R'IBEIRO (1974) en Tras-as-Montes Oriental.
Las liditas son tableadas, en capas de hasta 1 m. de potencia y cons-
tituyen un nivel importante 'que ,con frecuencia origina crestones en el
relieve. Suelen ser ,más ,claras, al disminuir el contenido en materia orgá-
nica y aumentar el contenido detrítico engranas de cuarzo y feldespato,
llegando en ocasiones a ser verdaderas cuarcitas micro o criptocris-
tahnas.
las pizarras son de aspecto variado (verdes, «Iie-de-vin»), y en ocasio-
nesgrauváquicas, con abundante contenido feldespático.
Intercaladas en la formé!ción y discontinuas aparecen cuarcitas claras
y areniscas, que lateralmente pueden evolucionar a verdaderas arcosas.
Las cuarcitas en ocasiones son .microconglomeráticas, y suelen presentar
estratificación cruzada y granoseleGción. Abundan en ella granos de fel-
despatos y cuarzos de orig'en volcánico.
Cortes equivalentes al descrito se pueden realizar en las localidades
de Rebollar, Vide, Las ,Choperas, San Bias, Nuez.
los graptolítidos aparecen asociados a las liditas.
Hacia el NW, son frecuentes las Inanifestaciones de rocas volcánicas
de naturaleza eruptiva asociad?s a esta formación. (Nuez, Figueruela, Río
Manzanas).
Calizas y calcoesquistos de, Muga. Serie de trans,ición: Por encima
de la unidad anterior se desarrolla una serie eminentelmente calcárea, con
intercalaciones pelíticas y algún nivel lidítico.
En la base, las calizas tienen aspecto brechoide, recristalizadas, de
grano medio a fino y tonos azules a pardos. 'Contienen fauna deConodon-
tos no muy bien ,conservados, pero 'entre los que se encuentran Kochelella
variabilis WAlISER, 1957; Ozarkodina sp.; 'Oza,rkodina excavata excavata
fBRANSON & MEHt, 1933); Delotaxis sp., cuya asoc1iación indicaría una
edad Ludlowiense inferior aPridoliense.
lateralmente las calizas suelen desaparecer con frecuen,cia, pero cor-
tes con faunas y litología semejante se pueden realizar en Manzanal, Ve-
galatrave, Carbajales, San Bias.
De todas formas, en aquellas localidades en que se asocian yacimien-
tos de graptolítidos y conodontos, estos últimos suministran una edad más
moderna que aquellos. Hay que señalar ;que normalmente los graptolítidos
aparecen muy deformados.
Hacia el techo, se desarrolla una potente alternancia de calizas tablea-
das y niveles pelíticos. Las calizas son de grano fino, tonos azules a ma-
rrones y contienen fauna de conodontos entre los que se encuentran:
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Icriodus s'p.; Icriodus rectangularis,CARLS & GANDL, 1969; Oza:rkodina
excavata wurmi (BISCHO,FF & SANNEMANN, 1958); Polygnathus sp., e.g.
dehiscens P,HILI'P & JACKSON, 1967; PandorlineUina' steinho,rnensis (ZIEG-
LER, 1956), ,cuya asociación nos daría una edad Gediniense a Emsiense
inferior/superior. .
Intercalados en la serie descrita y hacia el Pridoliense, aparecen len-
tejones de un_ nivel microconglomeráti,co, cuya potencia máxima apenas
rebasa el metro, y que contiene cantos de rocas metamórficas, engloba-
dos en una matriz pelítica. Dicho conglomerado pudiera tener un impor-
tante significado tectónico (Aldaya et aL, 1976).
Calizas conteniend.o una fauna semejante a la del tramo superior des-
crito se encuentran en Viñas y Figueruela.
Grauvaca:s y pizarras d,e San Vitera: Se trata de una alternancia rít-
mica de secuencias arenoso-Iutíticas, agrupadas .en paquetes de potencia
variable, llegando en ocasiones 'hasta un metro.
Las grauvacas están constituídas por granos clásticos d,e cuarzos, fel-
despatos, fragmentos de roca y micas, todo ello englobado en una matriz
cuarzo-micácea.
En ocasiones las grauvacas son microconglomeráticas, siendo los can-
tos de caliza, lidita, ,cuarcita, granito y rocas metamórfi'cas algunas de
ellas con esquistosidad. El contenido de ,matriz suele ser menor del 15 %,
por lo que se pueden considerar litoarenitas.
En variadas localidades (Vide, San Vitero, Domez) las grauvacas inclu-
yen fragmentos de vegetal,es, principalmente tallos y raíces, que hasta el
presente no han podido ser clasificados. Hallazgos de restos semejantes
han sido citados por otros autores en regiones próximas (RIE!MER, 1966;
MATTE, 1968; TEXEIRA yPAIS, 1974) los cuales han dado lugar a variadas
interpretaciones.
Las grauvacas presentan con frecuencia diversas .estructuras sedimen-
tarias, que indican una sedimentación mediante corrientes de turbidez,
por lo que podrían ser sincrónicas con otros sedimentos como calizas
o liditas.
En ,el centro del sinclinal, en la localidad de ISan Vitero, apare·cen con-
glomerados, con ,cantos que pueden medir varioscms. y que parecen ser
los materiales culminantes ('MARTI'NEZ GARCn~, 1972).
Respecto al mecanismo de sedimentación de estas series detríticas
en la cuenca, una vez estudiados los diversos afloramientos de ,San Bias,
San Vitero, Gallegos, Samir, Domez, podemos establ·ecer ,el siguiente
modelo:
El área fuente ,emergida, se situaría hacia el NW existiendo luego una
serie de ,canales en el talud ,que arrastrarían material 'conglomeráti·co, con
gran contenido en matriz. Los canales se rellenan fundam,entalmente de
arenas, que posteriormente se transformarán en cuarcitas. 'Por derrama-
miento de los canales se depositan a ambos lados materiales finos. Al
final de los ,canales, se originan lenguas que se van solapando y avanzan-
do en el tiempo, con materiales de tamaño arena, limo, arciJl,a y 'que darán
s,ecuencias turbidíticas tipo BOU,MA.
Las facies distales serán más finas (Samir). ,Los canales podrán ir
evolucionando lateralmente y de W a E. La profundidad aumenta al E.
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Todos estos aportes pueden ser pues sincrónicos con sedimentos pro-
fundos más o m,enos tranquilos, tipo calizas y liditas, por lo que al no
haberse localizado restos orgánicos datables es difícil precisar su edad.
EL VULCANISMO ASOCIADO.
La sedimentación ordovícica concluye en algunas áreas del Macizo
Ibérico con calizas asociadas a material volcánico. En la zona Asturocci-
dental-leonesa y en la ¡Cantábrica, aparecen en las pJzarras de tuarca
(Llanvirn-Llandeilo) niveles volcánicos y vulcanodetríticos interestratifica-
dos, así como ,en tránsito Ordovícico-Silúrico. En algunas áreas de la zona
Centro-Ibérica, se señ,ala también la presencia de manifestaciones vol,cá-
nicas asociadas al Ordovfcico superior y al Silúrico.
El significado de todos estos procesos volcánicos no está claro. Por
otra parte las dataciones paleontológi'cas son escasas, con lo 'que se re-
sulta más compronletida su interpretación regional.
El área estudiada: En el citado sincllnorio, apare,cen diversas mani-
festaciones de tipo volcánico y vulcanosedimentario. Los mejores aflora-
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CORRELACiÓN CON SERiES VECINAS
LEaN SOMOSIERRA SALAMANCA PORTUGAL ZAMORA NW.ZAMORA OAENSE (Verin)
(El Bierzo) (Hiendelaen.) (Tamames) (Duero inf.) (Aliste y C.) (S. Vitero) FERRAGNE (1912)
RABU (1977) SOERS (1976) JIMENEZ et al. RIBEIRO (1974) QUIROGA (1978) M. GARCIA (1972)
(1971)
? Esquistos y ~o Dev. medio-supo
grauvacas .§'l} ?
?
",' ? Emsiensec§>
Miembro de Esquistos y /J ..~
~ Carucedo cal izas de Cercad i110 <J' c';) ? Siegeniense
-f! (i:r
.Ct ?
.::J ..:::;,C$l:ii ~ ~eQ.) 0 Gediniensea..
e V S. vu!cano--o ? I'0 detrítica PridolienseCI:l Arenisca de Alcolea§ Muga inf.
Cl ~u_ Miembro de Ludlowla Portela Serie de S. Vitero e-c GrauvacasEsquistos de ID;'>
Cañamares Q) y pizarras
,¡>c-v'3-( . r de ¡~\'O3 "'OGrauvacas, (1) Wenlock~. '?Jv.Q~ ca?a..., 'Cesquistos y calizas <U
~ (/jCuarcitas de Cuento Uandcvery supo
? Esquistos y pizarras~ Capas de Bercianosr>se(\·Cucu'il-(. -------- "7Capas de S. Vicente Llandovery inf.Esquigtos ~.\~,(~ F. basal
F. Peñarrubía ?
de ? Ashg iII iense~Pradena CaradocEsq. S. Pedro dePiz. ampoEsq. y cuar.~ Esquistos las Herrer. Esquistos'f.c L1andeilo L1anvirCuarcitas de Alto Rey Cuarcitas Cuarcitas F. Culebra Cuarcitas Arenig
mientos se sitúan hacia el NW (Figueruela, Río Manzanas, Nuez, Viñas),
habiendo sido descritos algunos por PUIG y LARRAZ (1883) y MARTINEZ
GAR'C~A (1972).
La distribución de rocas vol,cánicas es muy irregular, tratándose casi
siempre de ,coladas y tobas, pero existen también rocas estratificadas que
asocian productos clásticos de origen volcánico. Se trata de rocas detrí-
ticas de tipo ,cuarcítico o 'grauváquico.
Al W de FlguerueJa afloran los denominados «Pórfidos de Figueruela»
fMARTINEZ GAR'CIA, 1973). Se trata de una roca riolítica dura, de tonos
verdosos y aspecto porfídico.
En diversos puntos se encuentran con frecuencia rocas verdes aso-
ciadas a calizas y liditas, presentándose 'con aspecto de sills, por lo que
las consideramos originadas po'r vulcanis,mo submarino. Son de grano
grueso a medio y aspecto espilítico, al microscopio.
Las rocas sedimentarias asociadas al vulcanismo, son abundantes. Pre-
sentan granulometría fina a media, siendo facies intermedias entre rocas
terrígenas y verdaderas tobas. NOrll1almente están muy alteradas y es
típico el. punteado pardo y aspecto poroso que presentan.
En relación con liditas se encuentran esquistos muy claros, casi blan-
cos, asoGiados con tobas bastas. Se trata seguramente de cenizas o tufs
depositados en medio marino, ya que ,contienen ,con frecuencia restos
de graptolítidos.
C O N',C L U S ION E S
Del estudio de la serie silúrica descrita y de su comparación para otras
citadas para el :Macizolbérico, se pueden sacar las siguientes conclu-
siones:
1) Existencia de un Silúrico inferior, d'atado y disconforme, al menos
sobre un Ordoví,cico superior.
2) Presencia de un Silúrico superior datado, disconforme y transgre-
sivo sobre las series inferiores.
3) Existencia de un Devónico inferior datado.
4) . Presencia de secuencias turbidíticas de tipo grauváquico, conte-
. niendo restos de plantas, y de posible edad Silúrico superior-
bevónico.
5) 'Irflportante vul,canismo asociado a lo largo de todo el Silúrico, de
carácter ácido y básico y en relación con la inestabilidad del área
de sedimentación.
6) Presencia de microconglomerados conteniendo cantos de rocas
m'etamórficas, seguramente de origen caledónico.
7) Existencia de diversos episodios de inestabilidad marcados por
las transgresiones y disconformidades indicadas, así como por el
vulcanismo asociado.
Agr,adecemos :aIDr. O. C'ARlS de ,I\él Univ. de Wurzburg las dataoiones de Conodon-
tos, y al Dr. A. J,LMENEZ de la Univ. de Salamanca el estudio de los graptolítidos.
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